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JULIA 

Del Coro de la Catedral al Gran Teatro del Liceo, 

Aspecto humano de un cantante gerundense excepcional 

DegáS; pintó dos retratos del artista. 

Importante donación a la Biblioteca de Gerona. 

Su nombre f igura en la h is tor ia de dos moda
lidades art íst icas. Podríamos decir por mot ivos 
diversos, ya que en la de la música, por estos 
mér i tos propios que supo contraer a lo largo de 
su carrera en la que puso técnica y t raba jo al 
servicio de sus por tentosas facul tades. La o t ra , 
porque retratos de él han f igurado en el Museo 
del Louvre de París, desde donde al ser reorga
nizado, ha pasado al Museo <íJeu de Paume». El 
o t r o re t ra to f igura en el Museo de Bellas Artes 
de Boston. Ambos se deben al p in to r Dscás, y 
f iguran as imismo en l ibros e h istor ia del arte, 
como modelos de una época y por la fuerza que 
expresan. Pero también Lorenzo Pagans llegó a 
ello, deb ido a la fama conseguida en su especia
l idad, que le hizo s i tuar entre las f iguras ar t ís t i 
cas destacadas que por aquel entonces vivían en 
París, 

En estas notas biográf icas iniciales, debemos 
c i tar que Lorenzo Pagans Julia nació en Cerviá 
de Ter e! 15 de d ic iembre de 1833. Su padre 
Pedro era as imismo de Cerviá de Ter y su ma
dre María de Sant Jord i Desvalls. 

A los 10 años in ic ió sus estudios musicales 
en la Capilla de le Catedral de Gerona, d i r ig ida 
por aquel entonces por el profesor Rdo. José 
Barba. Después por trasladarse su maestro a 
Santa María del Mar en Barcelona, le siguió 
también é l , para proseguir sus estudios. A los 16 
años, por fa l lecimiento de su maestro, tomó Lo ' 
renzo Pagans la d i recc ión de la Capilla y fue nom
brado organista de Santa María del Mar. 

Fue a los 18 años cuando se p r o d u j o un no
table cambio en su voz de con t ra l to por una bien 
t imbrada de bar í tono , lo que dec id ió al ar t is ta 
5 entregarse ple i iamente a la carrera de cantan
te, en la que debutó en Mahón con «Pol iu to», 
«II t rovatore» y otras óperas. 

Ya por aquel entonces el teatro l í r ico tenía-
sus a l t iba jos , por lo que regresó a Cerviá de Ter, 
algo decepcionado. Duró poco, ya que por su 
espí r i tu inqu ie to y aconsejado por su me jo r 
amigo Mar io Carreras de Bord i i s , con 30 f rancos 
y muchas i lusiones, se fue a París con la inten
c ión de estud iar en aquel Conservator io de 
Música. 

Sus i lusiones estaban apoyadas en una gran 
fuerza de vo lun tad que le hizo superar todas las 
di f icul tades. Nunca quiso hablar de estos sus 
pr imeros t iempos en la capi ta l mund ia l del a r te , 
para no recordar , decía, pr ivaciones y miser ias. 

Ya en el Conservator io a los pocos días de su 
llegada a París, los profesores le anunc iaron el 
descubr imien to de un nuevo registro en su voz, 
gracias al cual , el bar í tono se t r ans fo rmó en 
tenor, de voz s impát ica, muy intensa y apropia
dís ima para la música de Rossini tan en boga 
en aquel momento . 

De esta época suya en París, escribe Peña y 
Goñ i : «Aquel joven, n iño aún, tuvo que pasar 
po r todas las pr ivaciones y su f r im ien tos : solo, 
abandonado a sus propias fuerzas, por comple to 
desamparado en una inmensa pob lac ión, donde 
tantos aspiran a llegar y tan pocos son los esco-
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gidos; en esta t ier ra de p rom is i ón , ardiente, v iva, 
intel igente y hospi ta lar ia , donde todo, menos la 
pereza const i tuye o representa un cap i ta l , pero 
en la que llegar a destacar cuesta esfuerzos so
brehumanos, act iv idad y perseverancia, que en
cuent ran, tarde o temprano, la recompensa me
recida.» 

Se ayudaba en su carrera dando lecciones, 
•formó par te de la orquesta del Odeón, y así sin 
n ingún desmayo llegó hasta los concier tos del 
Conservator io , donde hizo su p r imera apar ic ión 
como tenor , teniendo como espectadores al mun
do musical de París. 

Un éxi to por todo lo al to que llegó en su ple
n i tud hasta Barcelona, donde nacieron los deseos 
de conocerle po r lo que requ i r ie ron v in iera para 
actuar en el Gran Teatro del Liceo. 

De su p r imera actuación en el m ismo, se d i j o 
que nadie podrá cantar como él «Don Pascuale». 
Cantó otras óperas y en diversos puntos, pero su 
prop ia inqu ie tud y gran amor a la música, le 
llevó a decir que en e! teatro no podía hallar la 
«excels i tud», — palabra p rop ia — , que para él 
representaba la música. Así que después se dedi
có a la música «da Camera», que d o m i n ó plena
mente hasta el pun to de no llegar a tener r ival 
en esta especial idad, en todos los salones ar is to
crát icos de París. 

Tomó parte además en Conciertos en el Con
servator io y en las veladas que en Saint Grat ien 
ofrecía a la cor te de Napoleón 111, la princesa 
Mat i lde , en las Veladas Musicales de la Duquesa 
de Valencia y en todos los concier tos de bene
f icencia. 

Wagner y Pagans 

Un hecho algo inesperado, apor tó a Lorenzo 
Pagans el conocer a Ricardo Wagner que le fe l i 
c i tó efus ivamente y le contó ya entre sus amigos. 
En é l , demost ró Lorenzo Pagans, sus inaprecia
bles dotes de cantante, pero as imismo su fac i l i 
dad de adaptac ión, f r u t o de esta sensib i l idad y 
estudios que tienen sólo algunos pr iv i leg iados. 
Como inv i tado asist ió en París a una gran fiesta 
organizada por Mr. Flaxiand en honor a Ricardo 
Wagner que por aquel entonces se encontraba 
en París. Como deferencia especial, en esta 
«soirée» sóío debía ejecutarse música de Wagner. 
La fiesta debía ser d igna del ta lento del h o m b r e 
al que se honraba. Pero surg ió lo imprev is to 
cuando momentos antes de inic iarse, M r . Flaz-
!snd recibía un atento aviso del tenor que tenía 
que cantar las piezas del p rog rama, en que le 
comunicaba que por enfermedad no podía actuar. 

Lorenzo Pagans, allí presente como inv i tado 
ta l como hemos d icho, con este sent ido de cola
borac ión humana de la que s iempre hizo gala, 
sin med i ta r lo s iquiera, o f rec ió sus servicios a 
M r . F lax iand, qu ien los aceptó encantado, 

Pero, lo decis ivo, lo que valora este rasgo y 
especialmente lo que luego o c u r r i ó , fue el que 
Lorenzo Pagans desconocía en su f ondo aquella 

música de armonías sorprendentes, por lo que 
sin prev io ensayo, leyó e in t repre tó cada una de 
aquellas notas mister iosas, en su pun to justo y 
p ro fundamente sent ido que le val ió pro longados 
aplausos llenos de un entusiasmo que despertó 
ent re los asistentes, y especialmente en el p rop io 
gran autor alemán Ricardo Wagner, quien se le
vantó entusiasmado y lo estrechó largamente en 
sus brazos, mient ras proseguían las muestras de 
adhesión y admi rac ión de todos los presentes. 

En su ot ra faceta profes iona l , ent re sus dis
cípulos contó Lorenzo Pagans con la Vo lp i n i , 
Elena Sanz, la Graziani y o t ros . 

Si como ar t is ta logró escalar hasta el p inácu
lo, su aspecto humano era po r tador de numero
sas v i r tudes, con las que se ganó la est imación 
y s impatía de cuantos le t ra ta ron . Entre sus 
amistades f iguraba A le jandro D u m a s — h i j o — , 
Coquel in , Gounot , Thomas, Massanet, Saint 
Saens, Blas de Bury, Adol f Belot, etc. 

Esta su faceta de hombre de mundo con el 
que podía contarse en todo momen to , h ic ieron 
que la Vda. Rossini le confiara en los días t rági 
cos de la Comuna, los manuscr i tos de su d i f un to 
esposo, los cuales poco t iempo después c o m p r ó 
un inglés por la suma de 200.000 f rancos. 

En París, su qu in to piso en la Rué Gaudot 
de Mauro i se conv i r t i ó en un pequeño museo en 
el que f iguraban obras de Gustav Doré, E l iam, 
For tuny , Manet , un ret rato de Pagans por Ma-
drazo, un busto también suyo de Lóenoff , esul-
turas de d 'Houdon Franceschi , Codier y natura l 
mente, p in turas de Degas. 

"Li' cliííiitrni- I'tíí/aus el le prrrthi l'artiste", cuadro 
(le Dryri» qíw fiyura tni vi Musco "Jcu íle Paumv" 

<le París 
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A destacar el prefacio del vo lumen VI de 
«Ecos d ' l ta l ie» que se publ icaba en París, y d ice: 
«Los f ragmentos que componen este vo lumen 
son en su mayoría desconocidos por la genera
ción actual . Han sido hallados en manuscr i tos 
en las bibl iotecas públ icas y par t icu lares por 
Mr . PaganSj qu ien ha hecho los arreglos para 
p iano. No se ignora se trata del único acompaña
miento que había en esta época. Este t raba jo se 
ha real izado con todo cu idado , conservando el 
carácter p rop io de las armonías del t i empo» . 

Recogió as imismo D. Lorenzo Pagans, nume
rosos cantos nacionales, aires populares andalu
ces que seducían po r su ligereza y sent imiento 
a la alta sociedad francesa, especialmente la 
t i tu lada «La niña que a m i me quiere», 

En ei campo de la música rel igiosa de jó asi
m ismo su impron ta con dos misas or ig inales. 
Una de ellas t i tu lada «La Missa d'en Mar io» es
c r i ta en memor ia de su í n t imo amigo Mar i o 
Carreras de Bord i is , que o f rec ió a la vez a la 
«Mare de Déu deis Angeis», pues era gran devoto 
de la misma como lo prueba el hecho de que 
v in iendo cada año desde París para v is i tar a sus 
fami l iares que vivían en Ceirá, el día 24 de sep
t iembre iba al Santuar io para cantar allí una 
misa j un to con el Coro de aficionados del refe
r ido pueblo. 

M u r i ó en París en el año 1883, a los 50 años 
de edad, siendo enter rado en un panteón del ce
menter io Pere Lachaise. 

La Enciclopedia Espasa, en su tomo 40, pá
gina 1.477, le dedica un ampl io espacio, .exal
tando su f igura y detal lando su h i s to r ia l , además 
de pub l icar la fo togra f ía , lo que pone en eviden
cia hasta que pun to cua jó su personal idad. 

Lorenzo Pagans y Gerona 

Su v incu lac ión con Gerona quedó patentizada 
no sólo por su nac imien to , sí que también por 
este con t inuo contacto con la misma en sus idas 
y venidas, y p r inc ipa lmente porque fue s iempre 
celoso del nombre de su Patr ia y también de su 
p rov inc ia . Honró pues en todo momento a Es
paña y a Gerona, aunque en algún momen to , 
c o m o en tantas ocasiones, aquí estuviera poco 
menos que o lv idado. 

Algunas referencias, fueron hechas precisa
mente en la «Revista de Gerona» en su I vo lumen 
de sept iembre de 1877. En ella se lee: «Se halla 
veraneando en esta c iudad nuestro paisano el 
ap laudido tenor, reputado maestro e intel igente 
compos i to r , D. Lorenzo Pagans, una de las nota
bi l idades más conocidas en los salones de París. 
Sólo una fami l ia ha tenido hasta ahora el gusto 
de poder o i r l e en una velada casera y todos los 
inv i tados a ella elogian ex t rao rd ina r iamente la 
delicadeza en el canto y la prodigiosa agi l idad de 
garganta del reputado tenor. Va ldr ía la pena que 
alguno de nuestros centros le proporc ionasen 
ocasión de luc i r en una esfera no tan reducida. 

El señor Pagans es coleccionista de música y 
tiene preparado un gran regalo para nuestra b i 
bl ioteca p rov inc ia l» . 

Ot ra alusión de «Revista de Gerona» a Loren
zo Pagans la hallamos en el número V i l del mes 
de ju l io de 1883, donde tras la reproducc ión de 
un ar t ícu lo de «Crónica de la Música» de Ma
d r i d , f i rmada po r An ton io Peña y Goñi^ se d ice : 

«El día 7 del mes actual fal leció en París, 
después de una penosísima enfermedad, nuestro 
d is t ingu ido paisano Pagans. Al enviar a su fami 
l ia el más sent ido pésame por tan i r reparable 
pérdida, creemos pagarle un t r i bu to de admi ra
c ión , copiando el presente ar t i cu lo pub l icado 
hace algún t iempo en un per iód ico musica l , y 
que no dudamos leerán los numerosos amigos 
con que contaba el malogrado ar t is ta en esta 
c iudad , donde pasó su infancia y adqu i r ió los 
p r imeros conocimientos de su aventajada ca
rrera.» 

Facetas 

El aspecto humano debemos buscar lo en 
cartas de la época. Y precisamente en una de 
ellas encont ramos una faceta inédi ta quizás, por 
lo sorprendente en este hombre que den t ro del 
ar te, fue y llevó a la gente de sorpresa en sor
presa. 

Dice D. Federico de Carreras, h i j o de aquel 
gran amigo Mer lo de Carreras, de Bord i is , que 
e jerc ió gran inf luencia y ayuda en su carrera en 
carta d i r ig ida a un fam i l i a r del señor Pagans: 

«Comíamos jun tos , y después de una pro-
loiigada char la, papá abría el p iano, y en el a t r i l 
«El Barbero de Sevilla». 

Cantaba el señor Pagans el pape! de tenor y 
papá el de ba jo cantante, y era tal la perfección 
con que cantaban, que no pudo oír cantar una 
ópera, pues no encuent ro nadie que la in terpre te 
como él . 

Al decírselo al señor Sánchez Cavanach, Di
rector del Conservator io del Liceo, adm.irador 
del gran ar t is ta , me d i j o : ¿Le oyó Vd . cantar de 
bar í tono? Pues ha oído V d . al gran ar t is ta pero 
no ha o ido Vd . su voz. Pagans no era tenor, era 
bar í tono , con una voz tan bien t imbrada q u ^ fue 
lást ima cantara de tenor.» 

También en Barcelona, por necesidades de 
un momen to , llegó a cantar de ba jo , lo que pone 
de mani f iesto sus mú l t i p les posib i l idades y cono
c imientos . 

Ya hemos señalado que su v incu lac ión de 
r.iño con Gerona, supo sent i r la y conservar la a 
!o largo de la v ida, y prueba de ello fue la dona
ción hecha de unas 1,200 obras musicales, a la 
Bibl ioteca Prov inc ia l , desde la que en su día pasó 
a la actual donde se conservan. Entre ellas f igu
ran par t i tu ras de Donizet t i , Shuman, Shuber t , 
Haendel, Wagner, Saint-Saens, Weber, las obras 
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vocales completas de Juan B. Comes del siglo 
X V I I , sonatas y cuartetos en ediciones de finales 
del siglo X V I I I . Apar te obras prop ias, existen 
también numerosas melodías y canciones o r ig i 
nales de los autores más en boga en París en 
aquella época, varias inéditas y dedicadas a Lo
renzo Pagans ya sea por sus propios autores o 
por sus edi tores. Ent re ellos adquieren especial-
valor unas melodías de Wagner, por t ratarse de 
las pocas obras del gran maestro alemán escr ib ió 
para piano y a una sola voz. 

Pagans en los cuadros de Degas 

Las obras de Degas en las que f igura Lorenzo 
Piígans, han sido nuevo punto de par t ida para 
estud iar o t ra de las "facetas de nuest ro cantante 
y músico. 

El p r ime ro de ellos, en que se vé a Lorenzo 
Pagans de cara, en t ró en el Museo del Louvre 
en 1933, po r compra de ios «Amigos del Louvre» 
y mide 2 4 x 3 0 c m . Poster iormente y en la clasi
f icación por épocas e impresionis tas, pasó al 
Museo «Jeu de Paume», de París, donde es admi 
rado por cuantos acuden. 

Este cuadro era aprec iadís imo por el p in to r , 
que lo conservó en su casa hasta su muer te , 
donde, pese a ser frecuentada por escri tores y 
ar t is tas, muy pocos, contadís imos, conocían el 
cuadro p in tado en 1872. «Paul Pouyend — escri
be Marcel G u e r i n — , nos contaba que él fue hace 
más de cuarenta años, uno de los pocos pr iv i le 
giados que habían pod ido contemplar el cuadro 
del que Degas estaba enamoradís imo. Degas io 
i n t r o d u j o en su habi tac ión con una cierta cere
mon ia : ¿Vd . conoció a Pagans? — le d i j o — , 
Pues este es su re t ra to . Y para que lo pudiera 
contemplar a sus anchas Degas dejó a Pouyand 
solo en su d o r m i t o r i o , para que pudiera admi ra r 
el cuadro sin la presencia coaccionadora del 
ar t is ta . Al cabo de pocos instantes Degas ent ró 
en la hab i tac ión, y los dos amigos se m i r a r o n , 
sin decirse pa labra, pero aquella mi rada fue más 
elocuente que muchos de los discursos a ios que 
Degas tenía hor ro r .» 

El re t ra to de Pagans con el padre del ar t is ta 
no había sido jamás expuesto. Se rep rodu jo so
lamente en el tomo I del l i b ro de «Paul La jond 
sobre Degas» [ F l o u r y e d i t o r ) . 

Además de este cuadro que se halla en París, 
Degas p in tó o t ro re t ra to de Pagans. Pero en lugar 
de p in ta r l o de f ren te , en esta nueva ocasión lo 
p in tó de perf i l y es de mayores dimensiones. Se 
ignora en que época fue p in tado, pero en una 
carta a Bar tho lomé del 5 de agosto de 1882, 
Degas escr ibe: «L 'und i ma t i n , séance de po r t r a i t 
evec Pagans avaní son départ pour i 'Espagne». 
¿Se trata pues del segundo cuadro que acabamos 
de c i ta r? Existen grandes posibi l idades lo sea, ya 
que no se conocen más retratos de Pagans que 
los ci tados. 

Por ot ra par te, la e jecución es d is t in ta , cual 
si hubieran pasado muchos años entre un re t ra to 
y o t ro . Queda no obstante el hecho de que el 

padre de Degas m u r i ó en 1874, lo que hace su
poner que en la segunda tela Pagans posara 
como modelo autént ico, mient ras el padre de 
Degas fuera p in tado de memor ia , par t iendo de 
apuntes y del cuadro anter ior . 

Este segundo ret rato de Pagans con el padre 
de Degas fue expuesto en la Exposición Degas 
celebrada en la Galería Petit , en 1924. Luego 
pasó al Hotel Drouot en jun io de 1925. Fue com
prado por Durand-Ruel y hoy día f igura en la co
lección John Spaulding, de Boston. 

Guér in escribe t amb ién : «Pagans, cantaba 
romanzas con una boni ta voz de bar í tono que 
casi era de tenor — otra vez la ya señalada fa
cul tad de sus inmensas posibi l idades como tal — , 
y se acompañaba a la gu i ta r ra . Mis fami l ia res 
se acuerdan de haber lo oído en el salón de mi 
abuelo, boulevard Saind-Michel , y m i padre le 
imi ta aún, con su acento español , cuando canta
ba «Le Por t ra i t» romanza de C, A. Lis que em
pieza asi : «Por t ra i t charmant , po r t r a i t de m o n 
amie». 

En esta época, Pagans par t ic ipaba en las ve
ladas que los lunes organizaba en la calle Mon-
dovi el padre Degas, Asistían a ella Edgar Degas 
que s iempre fue un apasionado de la música, 
Manet y señora, el doctor Camús, Desiderio 
Dihau, de la Opera y su hermana Mar ía , cantan
te de gran ta lento. El padre de Degas era un 
me lómano apasionado y escuchaba la música 
re l ig iosamente, precisamente en la postura en 

Degas pi/it.ú otio caadfü <U' t'aguiis que se hulla 
actuahuentc en Boston 
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que su h i j o le Inmor ta l i zó en los dos cuadros en 
los que aparece ¡unto a Pagans. Degas adoraba 
a su padre y s iempre le l lamó «cher papa». 

Estos cuadros, para nosotros los gerunden-
ses, representan por estas c i rcunstancias que 
acabamos de señalar, algo más que dos obras de 
un gran ar t is ta. Representa la est ima que este 
tuvo hacia Lorenzo Pagans, al p in ta r le , equipa
rándo lo en par te , al car ino que profesaba a su 
padre. Quiso unif icar dos sent imientos de vene
ración en una misma obra, y escogió a Pagans, 
po rque en él veía al ar t is ta admi rab le , pero tam
bién al hombre jus to y sereno, que en todo mo
mento respondió al sent ido de una amistad pro
funda y perdurab le . 

A través de la recopi lación de estos datos, 
hei"nos conoc ido la justa fama que alcanzó Lo
renzo Pagans como ar t is ta y como humano, des
tacando su faceta de h o m b r e enamorado de nues
tra t ier ra a la que supo rendir pleitesía — en el 
Coro de la Catedra l , acudiendo al Santuar io de 
N t ra . Sra. de los Angeles, con el donat ivo a la 
Bibl ioteca de la D iputac ión , e t c . — . Sabemos que 

todo el va lor de las preguntas se basa en este 
in ter rogante que enc ier ran. Y así, presc indiendo 
del in ter rogante si que sería necesario señalar la 
fo rma con que Gerona ha cor respondido a lo 
rec ib ido por Lorenzo Pagans. Se le admi ra y ve
nera en determinados círculos, pero quizás haya 
fa l tado el detalle permanente que le recordara. 
Claro que en un p i n t o r puede resultar más fác i l , 
al destacar su cuadro aún v is ib le. Le de Lorenzo 
Pagans, lo está en su prop ia obra con una entre
ga a los valores art íst icos apoyados en su in
menso sent i r a la human idad , y señalando siem
pre este su or igen, estas t ierras gerundenses que 
le v ieron nacer e in ic iarse en el ar te que cu l t i vó 
y destacó, para tenerla s iempre presente, y cuan
do v io que la muer te le acechaba, donar lo más 
apreciado por é l , todo su arch ivo mus ica l , a 
nuestra prov inc ia . 

Aquí queda lo expuesto en f o rma de car ta , 

cual si quedara en espera de contestac ión. 

G IL SONANCIA 
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